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			UNO

			Los muelles no eran lugar para una dama.

			Las palabras de mi tía abuela Sariah cayeron al mismo ritmo que la intensa lluvia mientras me recogía las faldas, consciente de que los bajos estaban empapados. Era una de las muchas lecciones que me había dado durante los años que había cuidado de mí. Pero aunque mi tía abuela era muchas cosas, desde luego que no era una dama.

			Un pequeño riachuelo rodaba por las escaleras donde estaba ahora, a la entrada del puerto, tratando de evitar el chaparrón.

			Levanté mis faldas más alto y miré otra vez hacia la calle. La ciudad de Bastian estaba gris, los tejados puntiagudos envueltos en una espesa niebla blanca. El Jasper había llegado puntual, pero a pesar de lo que había dicho mi tío, no había habido nadie ahí para recibirme.

			Me aparté cuando un grupo de hombres pasó en tromba por mi lado, aprovechando para mirarme de la cabeza a los pies. El ridículo vestido que Sariah me había obligado a ponerme estaba completamente fuera de lugar entre los vendedores ambulantes, pescadores y tripulaciones varias que atestaban los muelles. Pero me había pasado la vida entera sin pertenecer a ningún sitio y eso estaba a punto de cambiar.

			El viento arreció, alanceó mis mejillas y soltó mechones de mi pelo de donde estaban recogidos. Para cuando apareciera Murrow, daría la impresión de que me habían sacado del agua en una red de pesca. Mis faldas pesaban más a cada minuto que pasaba.

			Maldije en voz baja, al tiempo que metía una mano en el bolsillo en busca de la carta. Había llegado el día de mi dieciocho cumpleaños, como esperaba. Desde que era una niña pequeña con un vestido arrugado, que aprendía a sujetar la taza de té sin derramarlo, había sabido que esa carta llegaría. Era como un heraldo que me seguía a través de todos mis recuerdos en Nimsmire.

			La mañana que desperté con dieciocho años, había bajado las escaleras de la galería para encontrarla cerrada sobre la mesa del desayuno. Mi tía abuela estaba sentada a su lado, las gafas levitando sobre la punta de su nariz mientras leía los informes matutinos de sus muchos negocios. Como si fuese un día cualquiera. Como si el mismísimo aire que respirábamos no hubiese cambiado en el momento en que ese sobre sellado con cera había sido entregado.

			Pero sí lo había hecho.

			Ahora, encontré los bordes reblandecidos del pergamino y lo abrí. Estaba desgastado por donde lo había doblado y desdoblado tantas veces. Y aunque ya había memorizado las palabras, las leí una vez más.

			Bryn,

			Ha llegado la hora de volver a casa. Te he reservado pasaje de Nimsmire a Bastian en el Jasper. Murrow te estará esperando en los muelles.

			Henrik Roth

			No era una invitación ni una petición. Mi tío me reclamaba… Parte de un trato que había hecho después de la muerte de mis padres. La caligrafía era casi impecable, la escritura inclinada en perfecta tinta negra sobre un pergamino blanco perla. Pero había un gesto descontrolado de la pluma al final de las palabras que no era refinado en absoluto, sino más bien rudo.

			La mera idea me provocó un escalofrío.

			Volví a doblar la carta y la deslicé dentro de mi capa, rechinando los dientes. Me había hecho llamar de vuelta a Bastian desde Nimsmire, pero no había tenido la decencia de venir a recibirme en persona. Aunque con todo lo que me había contado Sariah acerca de su sobrino, no era que fuese una sorpresa, exactamente.

			Delante de mí, la gran ciudad que no recordaba yacía oculta bajo la neblina y se extendía por la orilla rocosa hasta desaparecer entre las colinas. Habían pasado catorce años desde que embarqué en brazos de mi tía abuela y me alejé de este lugar. Ella me había hecho una promesa de niña: que nunca me mentiría. A lo largo de los años, había respondido con mirada sombría a todas mis preguntas sobre la familia que habíamos dejado atrás aquí… aunque sus respuestas a menudo me dejaban con el deseo de no haber preguntado. Porque aunque era la sobrina de una de las aristócratas más respetables de Nimsmire, había una cosa de la que nunca podría desprenderme: de mi nombre.

			Bryn Roth.

			Nunca había tenido elección al respecto. Era una verdad tan simple y evidente como el hecho de que tenía los ojos marrones o que había cinco dedos en cada una de mis manos. Mientras que a las jóvenes hijas de familias comerciantes de Nimsmire les buscaban marido y les montaban sus propios negocios, yo esperaba la carta de mi tío. Durante toda mi vida, había sabido que un día iría a Bastian. Lo había anhelado incluso, ansiosa por que llegara el día en que pudiera desaparecer de la atenta mirada de Sariah y escapar del deprimente destino de mis coetáneas.

			La campana del puerto repicó como señal de apertura de la casa de comercio. Ya había una larga cola de comerciantes que esperaban a recoger sus mercancías antes de zarpar hacia la siguiente ciudad de sus rutas. Más de uno me miró, luego al baúl que descansaba a mis pies. Estaba lleno de vestidos y zapatos y joyas; todas las cosas que Sariah había empacado para mí. Mi armadura, las había llamado. Todas las cosas que dijo que necesitaría si iba a servir para algo en Bastian. Después de todo, esa era la razón de que estuviera aquí.

			Observé el baúl y me planteé si podría cargar con él. Desde luego que no con estas engorrosas y pesadas faldas. Si no viniera nadie a por mí, tendría que contratar a alguien para que llevara el baúl al Valle Bajo. Y si lo hiciera, supuse que tendría las mismas probabilidades de volver a verlo como de quitar el barro de los bajos de mi vestido. Por un momento, pensé que eso quizá no sería tan malo.

			—¡Nuestra añorada Roth! —me llegó una voz transportada por el frío viento—. Por fin has vuelto a casa.

			Solté mis faldas y giré en redondo para rebuscar entre las caras de la calle hasta que lo encontré. Un hombre joven con un elegante abrigo de lana estaba apoyado contra una farola a pocos metros de mí, un pie cruzado por encima del otro mientras me observaba. Llevaba el pelo rapado por ambos lados de la cabeza, pero la parte de arriba era una mata de oscuros rizos sueltos.

			Fruncí el ceño mientras él sonreía con un lado de la boca.

			—¿Murrow?

			Su sonrisa se ensanchó.

			—Bryn.

			—¿Cuánto tiempo llevas ahí de pie? —espeté, mientras subía las escaleras y dejaba el baúl atrás.

			Tenía un rostro anguloso y apuesto, pero fueron sus ojos los que llamaron mi atención. Eran de un gris pálido, casi plateado, y captaban la luz con un brillo peculiar. Asintió a modo de saludo, al tiempo que se separaba de la farola y metía las manos en los bolsillos de su chaqueta.

			—El tiempo suficiente. —Se dirigió hacia mí despacio y solo cuando estaba a unos pocos palmos me di cuenta de lo alto que era. Se alzaba como una torre por encima de mí y tuvo que inclinar la cabeza para mirarme a la cara—. Me alegro de verte, prima.

			Lo fulminé con la mirada.

			—La carta que envió Henrik decía que estarías esperándome.

			—Y eso hago.

			Sariah me había hablado de Murrow. Un gamberro, lo había llamado. No había sido más que un niño cuando ella partió de Bastian camino de Nimsmire, pero yo tenía el árbol genealógico entero grabado a fuego en mi mente, cada uno de los nombres de los que ahí vivían registrado en mi memoria. Para mí, las leyendas de los Roth eran como los mitos fantásticos del mar que contaban los comerciantes. Excepto por que estas leyendas eran verdaderas.

			—¿Sariah no ha venido contigo? —preguntó Murrow, mientras miraba distraído su reloj de bolsillo.

			—No. —De hecho, Sariah se había negado a venir. Cuando se marchó de Bastian, había jurado que no volvería a poner un pie en la ciudad jamás, y esa era otra promesa que pensaba cumplir.

			—Mejor así. —Soltó un suspiro—. Vamos. —Hizo un gesto con la barbilla hacia la entrada del puerto y echó a andar por el muelle sin mí.

			—Pero… mis cosas. —Me gire hacia atrás solo para descubrir que el baúl que había quedado al pie de las escaleras ya no estaba. Cuando busqué a Murrow por la calle, vi su cabeza subir y bajar por encima de las de los demás; dos hombres caminaban delante de él, mi baúl plantado sin ninguna elegancia sobre sus hombros.

			—¡Espera! —lo llamé, y apreté el paso para poder alcanzarlo.

			Murrow frenó solo el tiempo suficiente para que llegara hasta él y echase a andar a su lado. Se caló mejor el sombrero sobre los ojos, aunque la lluvia ya perlaba el tweed gris oscuro como pequeños diamantes. La cadena de su reloj de oro de bolsillo centelleaba mientras se columpiaba desde el bolsillo de su chaleco. A primera vista, vestía con la misma elegancia que cualquiera de los jóvenes de Nimsmire, pero había un aire rudo en su apariencia.

			Murrow saludó con su sombrero a un hombre que pasaba por nuestro lado, pero este se limitó a fruncir el ceño y se alejó de nosotros.

			Murrow se rio. Estaba claro que aquello lo divertía.

			—A él no le gustará que lleguemos tarde.

			—¿A quién? —me giré otra vez hacia el hombre, confundida.

			—A Henrik. —Murrow dijo su nombre con una rotundidad que me hizo parar un momento.

			Mi tío Henrik era el patriarca de un negocio de gemas falsas con varias generaciones de antigüedad. Lo había heredado de su padre, Felix, hermano de mi tía abuela. Cuando mis padres fueron asesinados en un asuntillo que se había torcido, Sariah hizo un trato con Henrik. Si él la permitía criarme en Nimsmire, lejos de los peligros del negocio familiar, Henrik podría recuperarme cuando cumpliese dieciocho años. Él había cumplido su parte del trato. Ahora, mi tía abuela había cumplido la suya.

			—¿Qué tal el viaje? —Murrow apretó el paso.

			Me levanté las faldas cuando cruzamos por encima de un charco para esquivar a un destartalado carro de ciruelas rojas que habían subido a la acera.

			—Bien.

			Había pasado una sola noche en el barco y no había dormido, pues me había dedicado a contemplar las estrellas por la ventana del camarote privado que había pagado Henrik. Había estado pensando en Sariah. En cómo me había abrazado y me había besado en la mejilla antes de dejarme ir. Era una muestra de afecto inusual que había hecho que se me hiciera un nudo de inquietud en el estómago. Había notado su piel suave fría contra la mía y había tenido el fugaz pensamiento de que quizás esa fuese la última vez que la vería. Aun así, me había separado de ella sin derramar ni una lágrima. Además de enseñarme a leer y a escribir y los nombres de todas las gemas, Sariah también me había enseñado a comportarme. Y no había nadie tan impropio a sus ojos como alguien que se negaba a aceptar su destino.

			—No me recuerdas, ¿verdad? —dijo Murrow de repente, tras detenerse en medio de la calle.

			Levanté los ojos hacia su cara y la estudié unos instantes. No, no me acordaba de él. Había momentos en los que pensaba que recordaba el tiempo antes de Nimsmire. Me despertaba después de un sueño muy vívido con imágenes claramente familiares que se disolvían ante mis ojos, pero siempre escapaban de mi alcance justo cuando intentaba agarrarlas. Perdidas en el pasado una vez más.

			—No —reconocí—. ¿Tú te acuerdas de mí?

			Murrow entornó los ojos, como si estuviese rebuscando en sus recuerdos.

			—Tal vez.

			Sin decir ni una palabra más, giró por la siguiente calle. Una risa medio desconcertada escapó por mis labios antes de seguirlo. Puede que pareciera bien educado, pero Murrow era una criatura muy distinta a aquellas con las que me había criado. Había un humor irónico en él, y no estaba segura de si eso me aliviaba o me irritaba.

			Lo seguí más allá del arco de hierro que teníamos delante, donde una maraña de calles laberínticas discurría entre las hileras de edificios. La luz filtrada proyectaba un resplandor sobre los tejados, que se reflejaba en las turbias ventanas de cristal. En todas direcciones, las aceras estaban llenas de gente y el olor a agua de mar y pan recién horneado flotaba denso en el aire frío.

			Aquello no se parecía en nada a la pequeña y pintoresca ciudad de Nimsmire, con sus calles bien cuidadas y su pequeño puerto. Y por el más breve de los instantes, tuve la sensación de recordar este lugar. Como si pudiera verme ahí de pie con cuatro años, arrastrada por la mano de Sariah en dirección a los muelles. Pero una vez más, las hebras de la imagen estaban deshilachadas y se deshacían cada vez que intentaba retenerlas en mi memoria.

			Delante de mí, Bastian se desplegó como un libro y una pequeña sonrisa curvó mis labios. Era una ciudad de cuentos sin fin. Aunque no todos con final feliz.

		

	
		
			DOS

			La casa no era una casa en absoluto. No del tipo al que estaba acostumbrada, en cualquier caso.

			Murrow se había parado delante de una estrecha fachada de ladrillo encajonada entre otros dos edificios en una callejuela de adoquines agrietados. La lluvia por fin había parado, pero seguía goteando por las esquinas del tejado por encima de nuestras cabezas, donde tres filas de ventanas se abrían hacia la calle. Era la casa ancestral de la familia, habitada primero por mi bisabuelo Sawyer Roth. Según Sariah, los Roth jamás vivirían bajo otro techo, aunque comparada con la mansión en la que me había criado en Nimsmire, esta casa era una choza.

			Cerré los puños alrededor de mi falda mientras estudiaba la fachada de la oscura casa adosada. Fue el sutil movimiento de una cortina en una de las ventanas lo que llamó mi atención, pero detrás del cristal solo se veía oscuridad.

			Murrow extrajo una llave de su bolsillo, que giró en la cerradura con un leve chasquido. Mi baúl ya estaba esperando al lado de las escaleras cuando doblamos la esquina y yo fruncí el ceño de inmediato, decepcionada por que no se lo hubieran llevado al mercado. Su contenido era como una cadena alrededor de mi tobillo, que me impedía alejarme demasiado del papel que había nacido para desempeñar.

			Este extremo de la callejuela estaba desierto, apartado de la bulliciosa calle principal del Valle Bajo; de hecho, en el barro apenas había huellas de pisadas. Estaba claro que no mucha gente pasaba por ahí, así que no podía haberlas. Los que tenían negocios con los Roth no eran del tipo de persona que llamaría a su puerta a la luz del día.

			La puerta se abrió con un chirrido agudo y una carita ceñuda se asomó desde la oscuridad. Una sonrisa se desplegó en los labios del niño cuando posó los ojos en Murrow. Abrió la puerta de par en par y fue mi turno de fruncir el ceño al mirarlo de arriba abajo, pues aunque no podía tener más de diez años, iba vestido con la misma chaqueta y los mismos pantalones hechos a medida que llevaba Murrow, los suyos fabricados en tweed azul en lugar de gris. Incluso su camisa blanca estaba impoluta, sin una sola arruga.

			—¿Es ella? —Sus ojos como platos me examinaron de la cabeza a los pies, como si fuese un pastelillo a la espera de ser devorado.

			—Sip —repuso Murrow, y revolvió el pelo perfectamente peinado del niño al entrar por la puerta.

			El chiquillo soltó un quejido y se lo quitó de encima, y yo vacilé un instante antes de subir las escaleras hasta la entrada. Con la puerta así abierta, la casa parecía una bestia, la boca abierta y la lengua fuera.

			—¿Vienes? —Murrow no esperó mi respuesta antes de desaparecer por el pasillo en penumbra.

			Miré a un lado y a otro de la callejuela otra vez. Qué buscaba, ni yo lo sabía. Los Roth no solo eran residentes en el Valle Bajo, eran sus guardianes. Era probable que no hubiese un sitio más seguro en esta parte de la ciudad que bajo este tejado. Entonces, ¿por qué me sentía como si estuviese cruzando un umbral peligroso?

			Cuando entré, el niño cerró la puerta a mi espalda. Desabroché mi capa y la dejé resbalar por mis hombros.

			—Soy Tru. —Me observaba con una sonrisa radiante, los pulgares enganchados en sus tirantes. Aparte del brillo juguetón de sus ojos, parecía un hombre en miniatura.

			Tru. Encontré el nombre en mi archivo mental de la familia. Era el hijo mayor de mi tío Noel.

			—Yo soy Bryn. Encantada de conocerte.

			—¿No tienes trabajo que hacer? —Murrow arqueó una ceja en su dirección mientras se desabrochaba la chaqueta de modo que le quedara más cómoda.

			Tru soltó un suspiro antes de girar sobre los talones y subir por las escaleras a regañadientes. Se curvaban a medida que subían, así que pronto desapareció de la vista y dejó solo el sonido de sus pisadas repiqueteando detrás de las paredes.

			La casa estaba fría y, mientras deslizaba los ojos por la entrada, se me puso la carne de gallina, a pesar de que venía acalorada. Viejos paneles de madera cubrían las paredes como los del camarote de un barco. La entrada, por su parte, estaba empapelada de un rico tono granate, el papel ondulado por la humedad y enroscado en algunos de los bordes donde las paredes se encontraban con el techo. Había también unas cuantas lámparas de aceite encendidas sobre apliques de latón que estaban muy necesitados de un buen pulido.

			—Estás igual, ¿sabes? —comentó Murrow de repente. Tendió una mano hacia mi capa y yo se la entregué al tiempo que sentía que me sonrojaba.

			—Entonces, ¿sí te acuerdas de mí?

			—Oh, sí que me acuerdo. —Me dedicó otra sonrisa irónica mientras colgaba la capa de uno de los ganchos de la pared—. También recuerdo tu temperamento.

			Fruncí el ceño. Si Sariah estuviese aquí, me lanzaría una miradita significativa. Mi temperamento era la única arruga que no había conseguido planchar del todo en mí.

			No me gustaba la idea de que Murrow pudiese conocerme de un modo que yo no lo conocía a él. Había crecido con historias sobre los Roth, pero ¿qué historias habían oído ellos sobre mí? Quizá ninguna. Mi tía abuela no había hablado con la familia desde que nos marchamos, excepto para la correspondencia esencial con Henrik sobre sus negocios solapados.

			Su residencia en Nimsmire y la posibilidad de dirigir su parte del negocio familiar lejos de Bastian eran privilegios que le había concedido su hermano Felix, pero ahora que él ya no estaba, Henrik los había mantenido. Por lo que había podido entender, Sariah era lo bastante lista como para no tentar a la cólera de mi tío negándole algo. Era la razón de que no hubiese dudado ni un instante en empacar mis cosas cuando llegó su carta. Eso me decía más sobre los Roth que todo lo que ella me había contado a lo largo de mi vida.

			Murrow me guio por el pasillo oscuro. Pasamos por delante de la cocina, donde una mujer menuda estaba de pie ante un bloque de carnicero amasando algún tipo de bollo. Unos mechones de canoso pelo dorado cayeron delante de sus ojos cuando levantó la vista hacia mí, pero Murrow no se detuvo y pasó sin dudar por delante de la puerta. Doblé la esquina tras él y lo encontré esperando ante unas puertas de doble hoja pintadas de negro y con picaportes de latón.

			Ahí fue cuando me di cuenta de lo callada que estaba la casa. No daba la sensación de estar habitada, ni de que hubiese personas entre sus cuatro paredes.

			Era inquietante, como si las habitaciones hubiesen estado vacías durante años, las chimeneas frías y apagadas. Cuando Murrow alargó la mano hacia el picaporte, lo detuve con dos dedos en el pliegue de su brazo.

			—¿Cómo es? —pregunté, tratando de que mi tono sonara más curioso que receloso. La verdad era que estaba medio aterrada. Y ni siquiera estaba segura de por qué. Me habían invitado a venir, pero la atmósfera poco familiar de la casa me hacía sentir como una intrusa.

			Murrow soltó el picaporte y se giró hacia mí, con su rostro solo medio iluminado por un rayo de luz que procedía de una ventana alta.

			—¿Henrik?

			—Sí.

			Por un segundo, pareció casi sospechar de la pregunta. Ladeó un poco la cabeza, pero cuando su boca se retorció, me di cuenta de que de verdad estaba pensando su respuesta.

			—Es… serio. Capaz. Inteligente. No hay nada que le importe más que la lealtad. —Había una sinceridad tranquila en las palabras que casi me hizo relajarme, pero cuando alargó la mano otra vez hacia la puerta, vaciló un instante—. Pero, Bryn.

			Levanté la vista hacia su cara mientras deslizaba las manos por mi falda.

			—¿Qué?

			Un músculo se apretó en su mandíbula.

			—No te enfrentes a él nunca. Nunca jamás.

			Note cómo se hundía una piedra en mi estómago mientras la puerta se abría y el calor de un fuego llegaba rodando hasta el pasillo y me envolvía en carne de gallina. La habitación era un estudio, con un escritorio de madera pulida delante de una chimenea encendida. Varios montones de pergamino sin usar estaban colocados con cuidado en una esquina del escritorio, y había una pluma y un frasco de tinta en la otra. En el centro había un pequeño libro de cuero.

			La luz no llegaba por completo a los bordes de la habitación, con lo que todo quedaba un poco en penumbra a pesar del alegre fuego. La repisa de la chimenea estaba llena de pipas y cajas de gordolobo, con alguna cosa más tirada aquí y allá. Sin embargo, lo que más llamó mi atención cuando entramos fue la pared de detrás de nosotros. No era una pared grande, pero estaba llena de retratos con marcos dorados, todos apiñados como una constelación caótica. El más prominente era un cuadro de mi bisabuelo Sawyer, que había construido tanto la casa como el negocio que se desarrollaba en su taller. A su izquierda había un retrato de sus hijos, Felix y Sariah. Y debajo de este, el del hijo de Sariah, Jori, su único hijo que había perdido la vida en el mar de joven. El hueco de la pared al lado de ese retrato, sin embargo, estaba vacío y había dejado tras de sí un círculo descolorido en la pared.

			El cuadro que colgaba encima de la chimenea era el más reconocible para mí: tres hombres jóvenes y una mujer también joven posaban juntos, el más alto de los varones de pie detrás de los otros. Supuse que sería Henrik. Los otros tenían que ser Casimir, Noel y mi madre, Eden.

			Henrik, el mayor, iba seguido en orden de edad por Casimir y luego por el más joven de los tres chicos, Noel. Eden había sido la única hija, nacida en tercer lugar.

			Había algo en esas caras que me resultaba familiar, pero no estaba segura de si era porque las reconocía o porque quería hacerlo. Todo lo que sabía sobre mi madre había salido de los labios de Sariah y solo en susurros reverentes. Cuando su hijo Jori murió, Sariah le había tomado mucho cariño a Eden y tenían una relación estrecha cuando ella murió. Sariah me había dicho una vez que, para ella, fue como perder a otro hijo.

			En el retrato, Eden iba vestida con un traje verde, y su pelo castaño suelto caía sobre sus hombros. Me acerqué un paso más cuando vi el tatuaje en la cara interna de su brazo. Un ouróboros: dos serpientes entrelazadas que se mordían la cola la una a la otra. Era la misma marca que llevaban todos los miembros de la familia Roth. Incluso Sariah. En el cuadro, solo era visible la cabeza de una de las serpientes, el resto quedaba oculto por el vestido.

			No había retrato de mi padre. Solo aquellos de la familia directa tenían lugar aquí. Del mismo modo, yo llevaba el apellido de mi madre, no el de mi padre. No importaba de qué lado fuera el parentesco, cualquiera que naciera en esta familia era un Roth.

			La puerta del otro lado del estudio se abrió y Murrow se enderezó a mi lado antes de aclararse la garganta. De un plumazo, perdió su actitud relajada y perezosa, levantó la barbilla y echó los hombros atrás. Por imposible que pudiera parecer, de repente se le veía aún más alto.

			Al otro lado de la habitación, un hombre al que hubiese reconocido en cualquier sitio ocupaba el hueco de la puerta abierta. No era porque lo recordara, sino porque su presencia inundó el estudio a nuestro alrededor, llenó sus rincones oscuros como tinta negra. Su pelo color canela estaba bien peinado, remetido detrás de las orejas, y su rostro lucía recién afeitado, excepto por un grueso bigote de puntas rizadas. Sus ojos penetrantes se enfocaron mientras me examinaba.

			—Chaqueta, Murrow. —Su voz huraña era demasiado sonora para el pequeño estudio.

			Murrow alargó las manos de inmediato hacia los botones de su chaqueta para volver a abrocharlos.

			—Perdón. —Se aclaró la garganta.

			Henrik llevaba un trapo agarrado en sus grandes manos, y me encogí un poco al ver los nudillos de su mano derecha. Estaban cubiertos de cortes en distintos procesos de cicatrización, la piel enrojecida, como si hubiesen dado puñetazos a la cara de alguien no hacía demasiado.

			Me quedé ahí de pie en silencio, a la espera de que él dijera algo. Sabía cómo interpretar las indicaciones de otras personas. Cómo adaptar mi comportamiento al de ellas. Pero este hombre era difícil de interpretar.

			Después de varios momentos de silencio agónico, una pequeña sonrisa curvó sus labios debajo de su bigote. La sonrisa también iluminó sus ojos, cambió su forma.

			—Bryn. —Dijo mi nombre como si pesara sobre su lengua, pero no sin afecto.

			Solté el aire que estaba conteniendo.

			Henrik terminó de limpiar sus manos y dejó caer el trapo sobre el escritorio antes de quitarse, por encima de la cabeza, el delantal de cuero que llevaba puesto. Debajo, él también vestía una impoluta camisa blanca, y sus zapatos inmaculados centellearon a la luz del fuego. Le entregó el delantal a Murrow, que dio un paso al frente para agarrarlo y colgarlo de la pared.

			—Me alegro de que estés aquí —dijo Henrik, y alargó la mano para estrechar la mía. En su dedo anular, vi un anillo de comerciante de los Estrechos. Llevaba engarzado un ojo de tigre redondo y pulido.

			Miré de reojo a Murrow, confundida por su repentino cambio de actitud, pero él se mantuvo en silencio pegado a la pared. Acepté la mano de Henrik y él cubrió mis dedos con los suyos y apretó. Luego, no me soltó.

			—De vuelta adonde perteneces.

			Cuando por fin me dejó ir, se apoyó en el escritorio y cruzó los brazos delante del pecho.

			—Ha pasado mucho tiempo.

			—En efecto, mucho tiempo —repetí. No estaba segura de cómo eran las normas en una reunión como esta y Henrik no me estaba dando ninguna indicación sobre sus expectativas.

			—¿Cómo está mi tía?

			—Está bien. —No le dije que le mandaba recuerdos, porque no lo había hecho. Me daba la sensación de que tampoco le sorprendería. Henrik y Sariah parecían tolerarse, en el mejor de los casos. Henrik asintió.

			—Me alegro de saberlo. ¿Y tu viaje? ¿El camarote en el Jasper?

			—Todo muy bien —respondí—. Gracias por organizarlo todo. Te estoy muy agradecida.

			Se hizo otra vez el silencio en el estudio mientras él me miraba con curiosidad. Sus ojos estudiaron mi pelo, mi vestido, mis botas. El reluciente brazalete alrededor de mi muñeca.

			—Murrow te llevará a tu habitación. Estoy seguro de que debes estar muy cansada. Verás al resto de la familia esta noche, a la hora de la cena.

			Había un sutil tono imperioso en sus palabras, pero me relajé un poco. Cuando abrí la boca para hablar otra vez, Murrow ya estaba abriendo la puerta. Miré de uno a otro y me di cuenta de que Henrik no estaba haciendo una sugerencia educada. Me estaba mandando salir del estudio.

			Forcé una sonrisa educada.

			—Me alegro de conocerte por fin —dije. Ante eso, Henrik dio la impresión de ponerse tenso.

			—Supongo que a ti te lo parece.

			Mi sonrisa vaciló un poco. No estaba segura de a qué se refería. A lo mejor a él no le parecía un primer encuentro porque me había conocido de niña. O tal vez fuese que no le parecía una desconocida. Fuera como fuere, tampoco parecía exactamente enfadado, así que me lo tomé como buena señal.

			—Te veré esta noche —dijo, y se enderezó donde estaba apoyado en la mesa. Se giró hacia el fuego, estiró la mano hacia el pequeño libro de cuero y lo observé por el rabillo del ojo mientras volvía a salir al pasillo.

			El aire frío que me aguardaba fuera de la sala fue un alivio. El rugiente fuego del estudio había conseguido que tuviese demasiado calor bajo mi vestido.

			—Por aquí. —Murrow señaló hacia las escaleras detrás de mí, por las que había subido Tru.

			Lo seguí al piso de arriba; cada escalón de las escaleras en curva crujía bajo nuestros pies. Cuando llegamos a la siguiente planta, entraba un poco de sol desde una ventana alta en el piso superior. En el exterior, el cielo gris se había tornado de un suave tono azulado.

			Murrow me condujo por un pasillo y doblamos dos esquinas antes de que se detuviera delante de una puerta cerrada. Más luz inundó el pasillo cuando la abrió. Al otro lado de la pequeña habitación, su única ventana estaba entreabierta y dejaba que una leve brisa flotara por el aire.

			Murrow dio unos golpecitos sobre la tapa del baúl depositado al pie de la cama. Alguien lo había llevado hasta allí desde la calle, junto con mi capa, que ahora colgaba del gancho de la parte trasera de la puerta.

			Miré a mi alrededor. Había un sencillo tocador, una cama y, apoyado en un rincón, descansaba un largo espejo con una jofaina de porcelana en un extremo y una silla en el otro. Las paredes estaban pintadas de un palidísimo tono verde, pero la pintura estaba descascarillada y revelaba el yeso blanco de debajo.

			Era austera y modesta, pero daba la sensación de haber sido vivida. Me gustó.

			En Nimsmire, siempre me había sentido como una joya sin pulir engarzada en un broche brillante. Mis aristas eran demasiado afiladas. Mi temperamento, demasiado rápido. Sariah había hecho todo lo posible por convertirme en una de las jóvenes de las familias más prósperas de comerciantes, a las que buscarían marido como uno busca zapatos para un vestido elegante. Sin embargo yo nunca había encajado entre ellas. Nunca había querido hacerlo.

			A ese respecto, Bastian era más que mi destino. Era mi oportunidad de librarme de las farsas y las pretensiones y los matrimonios diplomáticos.

			—¿De quién era esta habitación? —pregunté, mientras miraba el peine de caparazón de tortuga sobre el tocador—. Antes, quiero decir.

			La expresión de Murrow cambió, solo un poco.

			—De alguien que ya no está aquí. —Retrocedió hacia el pasillo—. Bienvenida a casa.

			Me dejó a solas y di los tres pasos que me separaban de la ventana. Estiré las manos para cerrarla. Afuera, los tejados de Bastian aún centelleaban por la lluvia mientras el sol evaporaba la neblina. Solo entonces me di cuenta de lo grande que era la ciudad. Un mar de edificios se extendía por las colinas a lo lejos y bordeaba la costa hasta donde alcanzaba la vista. En comparación, la pequeña ciudad portuaria de Nimsmire que había sido todo mi mundo parecía diminuta. Esa idea me hizo sentir pequeña delante de esa ventana.

			Fui hasta mi capa y metí la mano en el bolsillo para sacar los dos sobres que llevaba. El primero era la carta de Henrik, que estaba llena de arrugas, pero el otro estaba impecable, las esquinas aún puntiagudas. Contenía la carta que me había entregado Sariah antes de partir. El sobre estaba sellado, la cera con sus iniciales grabadas: S.R. Aún no había tenido las agallas de leer la carta.

			Abrí el cajón superior del tocador y deposité los sobres dentro antes de sentarme en la cama y quitarme las botas. Remetí las piernas debajo de mis faldas y abracé mis rodillas contra mi pecho con un estremecimiento. El silencio de la casa volvió a mí como el sonido de una caverna. Vacío y hueco.

			De vuelta adonde perteneces. La voz de Henrik se coló en mi mente.

			Yo nunca había pertenecido a ninguna parte. Ni a Nimsmire. Ni con Sariah. Pero una tenue voz susurrante me había encontrado según cruzaba el umbral de la casa escondida en esa deprimente callejuela olvidada del Valle Bajo. Se había abierto paso serpenteando a través de mí y había repetido esa única palabra aterradora que había pronunciado Murrow.

			Casa.

		

	
		
			TRES

			No le escribiría. Todavía no.

			En las horas desde que había llegado al Valle Bajo, había desempacado mis cosas para guardarlas en el armario y los pocos cajones que había en la habitación. Había dejado mis joyas en la pequeña cajita de cristal que había sobre la mesa y había caminado adelante y atrás por el suelo de madera delante del largo espejo. Después había pasado una hora entera delante de la ventana, observando cómo las lejanas aguas se oscurecían a medida que caía la tarde. Al final, me senté ante la mesa y saqué un pergamino en blanco.

			Los garabatos de la pluma eran un caótico revoltijo de pensamientos inconexos y confesiones, pero en cuanto firmé mi nombre, rompí el pergamino y luego quemé los trozos con la llama de la única vela.

			Sariah pensaría que era una debilidad recibir noticias mías tan pronto. Sabría exactamente qué era lo que había detrás de ese mensaje tan tempranero: incertidumbre, miedo. Y lo peor de todo, sabría que la necesitaba.

			Sariah nunca había sido especialmente cariñosa, y yo siempre había pensado que era porque estaba destinada a dejarla. O que el dolor de perder a su hijo y a mi madre la atormentaba de tal modo que nunca se permitiría tomarme demasiado cariño. Pero mientras estaba en la cubierta del Jasper, había sentido que brotaba un dolor en mi pecho al observar cómo se hacía cada vez más pequeña en el muelle a medida que el barco se alejaba del puerto. Como si la cuerda que nos unía por fin se hubiese cortado. Y por primera vez en mi vida, yo iba a la deriva.

			Me detuve en la cima de las escaleras y escuché el sonido tintineante de unas copas y el roce de botas sobre los suelos huecos en el piso de abajo. Risas. La casa estaba llena de gente, desaparecido ya el vacío de la tarde. Durante un momento fugaz, pensé que se removía un recuerdo en algún lugar profundo de mi mente. El olor del aceite de las lámparas y del humo del gordolobo, el resplandor dorado de un fuego y el centelleo del cristal…

			Mis faldas rozaron contra las paredes de la estrecha escalera mientras bajaba, e hice una pausa al otro lado de la entrada del comedor. Unas sombras se movían por las paredes y la luz caía en cascada, reflejada desde la lámpara de araña que colgaba del techo. Era un elemento demasiado bonito para esa casa ruinosa.

			Me planté en la cara mi sonrisa más dulce y educada antes de entrar por la puerta abierta, los dedos entrelazados a la espalda. Las voces se silenciaron casi al instante cuando mi familia me vio. Conté siete pares de ojos, todos brillantes a la luz del fuego. Entre ellos, había solo una mujer, una figura menuda de pelo oscuro con un niño pequeño a la cadera. Fue la única que no me miró con descaro, ocupada en remeter el pelo del niño detrás de su oreja.

			—Ah. —Henrik salió de detrás de los otros, con una sonrisa radiante en la cara.

			Dio unas palmadas y vino hacia mí, que me había quedado paralizada, incapaz de moverme bajo sus miradas escrutadoras. Henrik ocupó su lugar a mi lado y pasó un brazo por mis hombros. El olor a especias y abrillantador de cuero me envolvió, olores muy masculinos que rara vez flotaban por mi casa en Nimsmire.

			—Bryn, me gustaría presentarte una vez más a tus tíos. —Levantó una mano hacia el hombre que estaba de pie al lado de Murrow. Tenía los mismos hombros rectos que su hijo, aunque no era tan alto como este. La mayor diferencia entre ellos era la expresión pensativa de su rostro. Murrow, por su parte, lucía un humor perpetuo en los ojos—. Este es Casimir.

			A modo de saludo, el hombre levantó en silencio una de sus manos desde donde la tenía remetida en el codo.

			—Y ya has conocido a tu primo Murrow —añadió Henrik.

			Murrow me dedicó un gesto afirmativo con la cabeza y dio la impresión de estar a punto de reírse, lo cual me hizo sentir abochornada. Era probable que se me viese igual de incómoda por fuera de lo que me sentía por dentro.

			—Este es Noel. —Henrik señaló hacia un hombre más bajito al otro lado del fuego. Era más joven y apuesto, con los ojos separados y muy abiertos y una curva amable en la boca—. Su familia y él viven en el apartamento del segundo piso.

			—Hola —me saludó con voz queda.

			—Su mujer, Anthelia —continuó Henrik—. Y sus hijos: Tru y Jameson.

			La mujer por fin se animó a mirarme, pero bajó los ojos casi al instante de encontrar los míos. Tru, el niño que había abierto la puerta esa tarde, asomó la cabeza desde detrás de ella y me saludó muy formal con su sombrero, como si fuese un hombre adulto.

			—Estoy seguro de que todos coincidiréis conmigo en darle la bienvenida a nuestra Bryn de vuelta a Bastian.

			Nuestra Bryn.

			Las palabras me pusieron otra vez la carne de gallina.

			De repente, Henrik me dio una palmada en la espalda que me hizo caer hacia delante, solo lo suficiente para tener que dar un paso para mantener el equilibrio. Todos los presentes estallaron en carcajadas, lo cual hizo que me ruborizara. Sus modales eran tan confusos para mí como sus expresiones vacías. No lograba distinguir si estaban contentos de verme o si me iban a servir en bandeja de plata y me iban a comer para cenar.

			—Muy bien. —Henrik fue hacia la cabecera de la mesa y, casi al unísono, todos se apartaron del fuego y se alinearon detrás de las sillas vacías.

			Una mano tocó mi brazo y levanté la vista para ver que Murrow me indicaba la silla que estaba a su lado. Me sentí agradecida. Esta gente no tenía decoro alguno. Ningún orden claro. Iban bien vestidos y acicalados, pero algo en ellos les daba un aspecto de criaturas salvajes recién domesticadas. Lo único que parecía claro era el liderazgo de Henrik sobre el resto de ellos.

			Todo el mundo esperó de pie con paciencia y yo miré la silla enfrente de la mía. Era la única que estaba desocupada.

			Sobre la mesa, una vajilla elegante, copas de plata y de cristal y servilletas de tela. En el centro, había cerdo braseado, rodeado de patatas aderezadas con hierbas y manzanas asadas. Era una escena que me resultaba familiar, excepto por las oscuras botellas de cristal colocadas en ambos extremos. Aguardiente de centeno. Jamás en mi vida había visto aguardiente servido en una cena formal. Era la bebida de las tabernas mugrientas y de los hoscos tripulantes de los barcos.

			Henrik retiró su silla y los otros siguieron su ejemplo, tomando asiento en lo que pareció un movimiento coreografiado. El fuego de la chimenea ardía detrás de mi tío e iluminaba el pequeño libro encuadernado en cuero que descansaba a su derecha, el mismo que había visto en su escritorio.

			—Esa silla lleva demasiado tiempo vacía —comentó, y me dedicó una sonrisa.

			Me di cuenta entonces de que debía de haber sido el puesto de mi madre a esa mesa. La idea me hizo sentir un poco incómoda, pero pronto le siguió una sensación de pertenencia. Después de todo, por eso estaba aquí: para ocupar su lugar. Para dirigir mi propio negocio en la familia. Para ayudar a Henrik a salvar las distancias entre el Valle Bajo y los gremios.

			Murrow agarró una cesta de pan y me la pasó. Me quedé ahí mirándola, sin tener muy claro lo que quería que hiciera. Él reprimió otra carcajada, sacó uno de los panecillos del interior y lo dejó sobre mi plato.

			—Tienes aspecto de estar a punto de esconderte debajo de la mesa —murmuró, al tiempo que estiraba la mano por delante de mí para ofrecerle la cesta a Noel, que estaba sentado a mi otro lado.

			—Lo siento. —Traté de sonreír, mientras desdoblaba la servilleta en mi regazo y al mismo tiempo observaba cómo todos los demás dejaban las suyas arrugadas al lado de sus platos.

			Un intenso rubor subió reptando por el cuello de mi vestido para sonrojar mi piel. No sabía cómo actuar. Qué hacer. Y todos los presentes, excepto Murrow y Henrik, parecían estar observando cada uno de mis movimientos y me lanzaban miradas de soslayo cada pocos bocados.

			Una puerta se abrió y se cerró en algún sitio de la casa y noté un leve cambio en el ambiente cálido, como si alguien hubiese entrado desde la calle. Sin embargo, nadie pareció darse cuenta, ocupados en rellenar sus vasos de aguardiente y en cortar su comida sin elegancia alguna. Sonaron unas botas al otro lado de la puerta y apareció una figura que se coló en el comedor sin decir una palabra. Mis ojos lo siguieron en torno a la mesa hasta que encontró la silla vacía enfrente de mí.

			Era un hombre joven, vestido con una impoluta camisa blanca y tirantes, el pelo castaño oscuro sobre unos ojos aún más oscuros. Estaba cortado de un patrón completamente diferente al de los otros: la piel pálida y suave, los rasgos definidos.

			—Llegas tarde —dijo Henrik, su voz seria y cargada de reproche. Ni siquiera levantó la vista del plato, pero el ambiente del aire se enfrió varios grados.

			—Mis disculpas —fue la escueta respuesta del joven. Ocupó su asiento con la espalda muy recta, los ojos clavados en su plato.

			El recién llegado agarró su tenedor y se sirvió en silencio mientras Murrow se estiraba por encima de la mesa para llenar su copa. Yo apreté la mano en torno al fuste de mi propia copa cuando vi el surtido de cicatrices plateadas que surcaban sus manos. Giraban alrededor de sus nudillos y sus dedos y desaparecían debajo de los puños de su camisa.

			—No seas maleducado, Ezra. —Fue Henrik el que habló otra vez.

			Un músculo se apretó en la mandíbula del joven antes de aclararse la garganta y por fin levantar los ojos hacia los míos. Su mirada era tan intensa que un fogonazo de calor cruzó mi piel y me hizo tragar saliva.

			Ezra. Un nombre que no conocía.

			—Es un placer conocerte. —Las palabras eran educadas, pero les faltaba cualquier semblanza de sinceridad. Y en cuanto salieron por su boca, sus ojos cayeron de vuelta de la mesa.

			—El placer es mío —respondí con educación, mientras apuñalaba una manzana con mi tenedor. La sostuve sobre mi plato mientras estudiaba a mi vecino de mesa.

			Había algo diferente en él, y no solo en sus rasgos. Estaba segura de que nunca había oído su nombre de boca de Sariah, aunque parecía más o menos de la edad de Murrow. Quizás fuera un par de años mayor que yo. Si eso fuese así, no era familiar directo. Aunque si estaba sentado a esta mesa, de algún modo se le consideraba familia.

			—Ezra es nuestro platero —explicó Henrik al percibir mi curiosidad.

			Bajé la vista hacia sus manos. Eso explicaba las cicatrices. Eran por la forja.

			Henrik se metió otro bocado demasiado grande de asado en la boca y masticó. Dejó caer su tenedor al plato de cualquier manera y todos los presentes levantaron la vista y soltaron sus propios cubiertos. Mis otros tíos se echaron atrás en sus sillas y sacaron pequeños libros del interior de sus chalecos, como si esperaran algo.

			Yo seguí su ejemplo y dejé mi cuchillo con cuidado en el borde de mi plato antes de cruzar las manos en el regazo con una sensación un poco incómoda.

			Henrik abrió su libro y pasó a una página llena de anotaciones. Desde donde estaba, me pareció un libro de contabilidad.

			—¿Casimir? —empezó, tras agarrar su pluma.

			Se produjo un silencio tenso y levanté la vista para descubrir a más de una persona mirándome. Lo que fuese que iban a discutir, se sentían incómodos con que yo lo oyera.

			—Cass —insistió Henrik con impaciencia.

			Casimir apoyó los codos en la mesa y me lanzó una mirada rápida antes de contestar.

			—¿Vamos a hablar de negocios esta noche?

			—¿No es lo que hacemos en todas las cenas familiares? —replicó Henrik, sin molestarse en disimular su enfado.

			—Estoy segura de que Bryn no quiere que la aburramos. —Anthelia sonrió, pero fue una sonrisa tensa.

			Yo no era estúpida. Estaba claro que no todo el mundo estaba contento de tener una nueva cara a la mesa, aunque fuese la hija de Eden. Y no podía culparlos. Para ellos, era una forastera.

			El silencio era cada vez más denso y llenó la habitación de una tensión asfixiante que se enroscó a mi alrededor y apretó. Me mordí el carrillo por dentro con nerviosismo.

			Henrik dejó su pluma en la mesa y se giró hacia mí con lo que parecía un intento de ser paciente.

			—¿Estás aburrida, Bryn?

			Mis labios se entreabrieron mientras miraba por la mesa a mi alrededor, con la cara roja como un tomate.

			—No.

			—¿Satisfechos? —La atención de Henrik volvió al instante hacia Casimir.

			Este último soltó un gran suspiro y cedió. Observé cómo abría su libro de contabilidad, cómo seguía los números con la yema del dedo a medida que los iba leyendo.

			—Cuarenta y tres al aprendiz de Drake y ciento doce al timonel del Esmeralda —contestó Casimir.

			Sobornos, supuse. El negocio de la familia dependía de información muy sensible que requería dinero. Sariah hacía lo mismo en Nimsmire: pagaba a comerciantes por delatar a timoneles o por información sobre lo que estaba pasando en otras ciudades portuarias. No había nada delicado en ello, así que mantuve los ojos fijos en el fuego, con cuidado de no mostrar ni el más mínimo interés. Había demasiadas personas sentadas a esa mesa que no querían que yo escuchara esta conversación, y no iba a darle a nadie ningún motivo para fijarse en mí.

			—¿Y el aguardiente? —murmuró Henrik.

			—Llegan catorce cajas de los Estrechos en el Alder pasado mañana.

			—¿Estarás listo? —Henrik levantó la vista.

			Casimir contestó con un asentimiento y cerró su libro.

			—Muy bien. Ahora tú, Noel.

			—Parece que Tula tiene un barco nuevo. El Serpiente. Buscará a un comerciante con el que firmar un contrato y expandir así su ruta a los Estrechos. Me da la impresión de que Simon se va a postular para ello.

			Henrik hizo un ruido de fastidio. Cuando los comerciantes expandían sus rutas y añadían barcos a sus flotas, eso abría las puertas a otros vendedores. Sin embargo, esta era una oportunidad a la que Henrik no podía optar. El anillo de su dedo lo autorizaba a comerciar en los Estrechos, pero no en el mar Sin Nombre.

			—Esta noche voy a ir a la taberna a ver si puedo averiguar algo más —prosiguió Noel—. No va a haber escasez de comerciantes intentando quedarse con ese contrato.

			Henrik ladeó la cabeza al levantar la vista de su libro.

			—¿Y los registros del capitán del puerto?

			—Los están copiando en estos mismos momentos. Estarán listos para repartirlos mañana.

			Cada miembro de la familia tenía su propia parcela en el negocio: una rama o una empresa que llevaba dinero a las arcas. Me dio la impresión de que Casimir dirigía un negocio de aguardiente paralelo y que Noel tenía algo que ver con el director del puerto. Según Sariah, el negocio de mi madre iba a ser un salón de té que nunca llegó a inaugurarse. El único consejo que me había ofrecido mi tía abuela cuando partí de Nimsmire fue que montara mi propio negocio lo antes posible. Cuanto antes aportara cobre a la familia, antes me ganaría su confianza.

			Henrik anotó otra serie de números en el libro.

			—¿Y el inventario de mercancías, Ezra?

			Él fue el único que no sacó un libro de cuero y, en lugar de basarse en anotaciones, respondió de memoria.

			—Seis cajas de lingotes de bronce y once barriles de gordolobo. Habrá sedas la semana que viene y unas pocas gemas entre las que elegir. Aparte de eso, es lo de siempre.

			—¿Tú qué opinas? —Henrik hizo una pausa. Ezra lo pensó un momento antes de contestar.

			—Yo diría que el bronce.

			—Muy bien, el bronce pues —confirmó Henrik, e hizo otra anotación.

			Terminó su ronda de la mesa mientras la comida de nuestros platos se enfriaba. Cada uno de los presentes dio su informe críptico y Henrik lo anotó todo con cuidado, al tiempo que hacía preguntas y asignaba tareas. En su mayor parte, sonaba a cargamentos de barcos y mercancías de comerciantes, muchos de los cuales no deberían tener nada que ver con ellos si Henrik no era un comerciante con un anillo para hacer negocios en Bastian.

			—¿Ha llegado ya la invitación de Simon? —Noel se inclinó hacia delante para ver mejor a Henrik.

			Ahí estaba ese nombre de nuevo: Simon.

			El bigote de Henrik se movió un poco al tiempo que cerraba el libro de golpe. Fuera lo que fuere de lo que hablara Noel, estaba claro que había tocado una fibra sensible.

			—No.

			La mesa se sumió en un silencio repentino, y Casimir y Noel intercambiaron una mirada antes de volver a levantar sus tenedores. Y así, sin más, toda conversación sobre negocios terminó y, con ello, dio la impresión de haber un alivio colectivo. No se dijo ni una palabra más acerca del tema y todos terminaron de comer, más relajados a cada vaso de aguardiente que se servían. Todos excepto Ezra.

			Cada vez que me daba la sensación de tener sus ojos sobre mí, levantaba la vista para encontrarlo mirando fijamente su plato. Apenas había hablado y, cuando lo había hecho, había sido para contestar deprisa a Henrik si le hacía una pregunta. Pero no había aportado nada más.

			Yo jugueteé con mi comida, agradecida de que nadie me prestase atención durante el resto de la cena. Henrik me había hecho volver a Bastian para ocupar mi puesto en la familia, pero no se me había ocurrido que algunos de ellos quizá no me quisieran aquí.

			El súbito chirrido de las patas de una silla contra el suelo me hizo parpadear y levanté la vista para ver a Henrik ponerse de pie. En cuanto tiró su servilleta sobre la mesa, Jameson escapó del regazo de su madre y corrió pasillo abajo. Los otros lo siguieron y, aunque abandonaron sus puestos en la mesa, se llevaron sus vasos de aguardiente con ellos. Yo apenas había tocado el mío, pero Murrow me lo rellenó de todos modos.

			—Enhorabuena —comentó—. Has sobrevivido a tu primera cena familiar y no te han lanzado ni una sola pulla. —Se rio entre dientes.

			Casi me reí con él, pero opté por agarrar el vasito y beber un sorbo. Hice una mueca y fruncí los labios. Iba a tardar un poco en acostumbrarme al aguardiente.

			Los otros habían invadido la cocina para reunirse en torno a una larga encimera mientras la mujer menuda que había visto más temprano servía bandejas con dulces. Nada de tenedores ni de platos. Simplemente agarraban las tartaletas con las manos y daban mordiscos entre risas para luego hablar con la boca llena. No pude evitar sonreír. Tal vez les faltaran los modales de la clase social de los gremios, pero también les faltaba su fría cordialidad.

			Los observé desde la entrada. Tenían un ritmo particular los unos con los otros, algo que solo podía asumir que venía de crecer en una familia. Era algo que yo no había tenido nunca, y encontré que el ruido y la falta de decoro eran reconfortantes. Había cierta calidez entre ellos y, a pesar de la incomodidad durante la cena, descubrí que había algo que me gustaba de esta extraña gente.

			Cuando se sumieron en sus conversaciones, me escabullí pasillo abajo y subí las escaleras de camino a mi habitación. El primer piso estaba frío y silencioso. Llegué a mi puerta y estaba a punto de abrirla cuando me fijé en un delgado rayo de luz de luna al lado de mis pies. La puerta de al lado de la mía estaba entreabierta y vi unos destellos blancos en la oscuridad al dar un paso hacia ella. Empujé la puerta con suavidad para asomarme al interior.

			Era otro dormitorio, y parecía casi exacto al mío. La cama estaba hecha, el armario bien cerrado y la ventana un poco abierta para dejar entrar el aire nocturno. Sin embargo, fue la pared de encima del pequeño escritorio lo que captó mi atención. Estaba cubierta de trozos de pergamino que revoloteaban a la brisa. Cada uno de ellos estaba lleno de una escritura enrevesada. Montones de libros y papeles cubrían cada centímetro de la mesa debajo de ellos con una especie de caos ordenado.

			Sobre el tocador, junto a la entrada, había tres dados que parecían hechos de pálida piedra lunar. Eran el tipo de dados que se utilizaban para jugar a «las tres viudas», el juego de azar considerado de mal gusto pero que había llenado el salón de mi tía abuela muchos días hasta altas horas de la noche.

			Sonó un crujido suave en el pasillo. Me giré y solté una exclamación ahogada al ver a Ezra de pie detrás de mí. Tan cerca que hubiese podido estirar la mano y tocarlo. Llevaba sus manos desfiguradas dentro de los bolsillos, los botones superiores de su camisa desabrochados y me miró desde lo alto en la oscuridad con los ojos entornados. Ni siquiera lo había oído subir las escaleras.

			—Mantente lejos de mi habitación. —Su voz profunda llenó el espacio entre nosotros.

			Pasó por mi lado antes de que yo pudiera decir nada y la puerta emitió un leve chasquido en el silencio cuando Ezra la cerró, tras desaparecer detrás de ella. Poco después, el resplandor de una lámpara de aceite asomó por debajo de la puerta e iluminó los bajos de mi falda.

			No era tonta. Cuando me bajé de ese barco en los muelles, ya había sabido que unirme a los Roth no sería tan fácil como ocupar la silla de mi madre a la mesa. Había contado con el hecho de que, para ellos, la familia lo era todo. Era la red que me salvaría si cometiera una equivocación o si cayera en desgracia. Pero había una clara línea trazada entre los que pertenecían y los que no. Y haría falta más que sangre para cruzarla.
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